
DEFENSOR DEL MENOR DE ANDALUCÍA
INFORME ANUAL 2020

DESGLOSE POR MATERIAS

78

6. MENORES EN SITUACIÓN DE ESPECIAL VULNERABILIDAD

varios o de todos los miembros de la unidad familiar. Además de ello, en muchísimos de los casos 
esta ausencia de ingresos les impidió hacer frente al pago de las hipotecas o de los alquileres, y el 
resultado final fue la pérdida de la vivienda familiar por embargo o desahucio. Miles de familias se 
vieron azotadas por una situación económica cada vez más dramática que les imposibilitó vislumbrar 
la luz al final del túnel.

El panorama que describimos tuvo su fiel reflejo en las quejas que la ciudadanía plantean a 
la Institución, unas reclamaciones -en ocasiones más bien unas llamadas de auxilio- que ponían de 
relieve con toda su crudeza la desesperación de muchas personas ante la impotencia de no poder 
hacer nada por cambiar una situación que les impedía satisfacer las necesidades básicas de sus hijos. 

Y mientras tanto las ayudas públicas eran cada vez más escasas pues a las limitaciones presupuestarias 
y los recortes propios de épocas de crisis se unió el importante incremento de personas que 
demandaron la colaboración de las Administraciones para ayudarles a paliar los perversos efectos 
derivados de la grave situación de nuestra economía. Es un hecho que la irrupción de la pobreza de 
la clase media propició el incremento de las demandas de ayudas públicas en una coyuntura en la 
que los recursos eran menos a repartir. 

De forma paralela existía otro sector de la población que demandaba también la colaboración de 
los poderes públicos solicitando algún tipo de ayuda económica o intervención, recibiendo como 
única respuesta la inexistencia o limitaciones presupuestarias. Estas personas mostraban su 
sorpresa e indignación porque en otras épocas nunca habían demandado la colaboración de las 
Administraciones, y cuando lo hicieron por necesidad se encontraron que todas las puertas estaban 
cerradas.

En otro orden de cosas, los problemas financieros de las administraciones, especialmente las 
corporaciones locales, pusieron en peligro la continuidad de las acciones de prevención cuyas 
competencias les han sido legalmente atribuidas.

Las limitaciones presupuestarias incidieron de manera especial en los ayuntamientos, cuyas arcas 
se encontraban bastante diezmadas por la crisis económica. Como bien es sabido, sus ingresos se 
redujeron drásticamente, lo que a la postre se tradujo en una merma de servicios, entre los cuales 
se encontraban los prestados en materia de prevención, cuando precisamente en situaciones como 
las vividas por los efectos ya citados de la crisis, es cuando más se impone potenciar la atención en 
el ámbito preventivo. Unas acciones que deben ir encaminadas a detectar situaciones de riesgo e 
intervenir en el propio medio familiar y social en que se desenvuelven a fin de evitar situaciones de 
maltrato y de desprotección hacia la infancia.

Los costes familiares y sociales que conlleva una ausencia o deficiente intervención en el ámbito 
preventivo con menores en riesgo son realmente elevados. Y ello porque estas situaciones pueden 
llegar a provocar, aunque sea ocasionalmente, que niños de familias en precariedad económica sean 
derivados a los servicios de protección por presunto desamparo, resultando que esta precariedad 
podría ser atendida por los servicios sociales de atención primaria en un contexto de gasto público 
superior.

Además de los anteriores costes, no invertir adecuadamente en medidas preventivas tiene el reverso 
del importante incremento de los recursos públicos que se han de destinar en el que caso de que 
la Administración, por no atajar esa situación de riesgo, se vea abocada a declarar el desamparo del 
menor y asumir su guarda y custodia.

6.4.2 ¿Qué impacto ha tenido la pandemia en la pobreza infantil?

Cuando parecía que nos estábamos recuperando de la adversa situación económica vivida 
en años anteriores llegó lo inesperado; llegó la pandemia. Desde que la Organización Mundial 
de la Salud declaró el día 11 de marzo de 2020 pandemia internacional la situación de emergencia 
ocasionada por el brote epidémico del SARS CoV-2, la vida de millones de personas se han visto 
afectada. 
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Nos enfrentamos a una crisis sanitaria sin precedentes y de una extraordinaria amplitud y gravedad, 
tanto por el extraordinario riesgo de contagio y el alto número de ciudadanos afectados, con la 
consiguiente presión sobre los servicios sanitarios, como por el elevado coste social y económico 
derivado de las medidas extraordinarias de contención y distanciamiento adoptadas por los Estados.

Las necesarias medidas de contención adoptadas han tenido un impacto económico y social 
muy relevante, ya que han supuesto reducir la actividad económica y social de forma temporal, 
restringiendo la movilidad y paralizando la actividad en numerosos ámbitos; con las consiguientes 
pérdidas de rentas para trabajadores y hogares, así como para las diferentes empresas y sectores 
de la economía española.

La pandemia provocada por la COVID-19 ha causado un brutal impacto en la actividad 
económica del país y del resto del mundo pero también ha provocado una profunda crisis 
social que está afectando especialmente a las personas en mayor situación de vulnerabilidad. 
La reducción de ingresos en los hogares con menores de edad que ya partían de una situación de 
desventaja, unido a la incertidumbre sobre el futuro están comprometiendo seriamente el bienestar 
y desarrollo de miles de niños y niñas, abocándolos a una pobreza extrema y prolongada.

Además de la pérdida de miles de vidas por la enfermedad, la pandemia ha tenido efectos 
devastadores en la economía, que ha cerrado el año 2020 con una caída del PIB estatal del 11% 
con respecto del año anterior, una de las más severas a escala mundial. Recordemos que, como se 
ha señalado ya en este capítulo, con anterioridad a la pandemia la pobreza infantil en 2019 afectaba 
a más de 2 millones de personas menores de edad en España, lo que significaba que un 13 por 100 
de niños y niñas en España vivía en situación de pobreza severa, mientras que un 27,4 por 100 vivía 
en situación de pobreza moderada. 

Otras fuentes, sin embargo, elevaban dichas cifras, como es el caso del indicador AROPE, que 
apuntaba a un 30 por 100. En el caso de Andalucía, este indicador eleva la cifra al 36,9 por 100, lo 
que significa que uno de cada tres niños andaluces vivía ya en una situación de pobreza moderada 
cuando estábamos remontando la crisis económica y antes de que llegara la pandemia.

Esta grave situación de deterioro de la economía española ha sido constatada también a 
nivel internacional. La Comisión Europea ha advertido en sus documentos de recomendaciones a 
España22, elaborado en mayo de 2020, que Andalucía sufrirá de manera especial las consecuencias 
de la crisis sanitaria. Para la Comisión, las consecuencias socio-económicas de la pandemia se 
distribuirán probablemente de forma desigual en las distintas comunidades autónomas españolas 
debido a sus diferentes modelos de especialización. Y cita a las regiones más dependientes del 
turismo, tales como las de la costa mediterránea, Andalucía o las islas Baleares y las islas Canarias, 
en donde más de la cuarta parte de los empleos están relacionados con este sector. Ello conlleva 
riesgo sustancial de que se amplíen las disparidades en el país.

Todas estas cifras y datos traídos a colación dibujan un panorama inquietante. Andalucía está siendo 
una de las comunidades autónomas donde las nefastas consecuencias sociales y económicas 
de la actual crisis se están dejando sentir con mayor profundidad. Una crisis que como siempre 
incide con mayor énfasis sobre las personas más desfavorecidas y aquellas que ya partían de una 
situación de desventaja: niños y niñas que viven en hogares más vulnerables. 

La pandemia ha agravado la pobreza infantil, ha incrementado la desigualdad y ha actuado 
como potenciador de la pobreza en los niños más vulnerable. Nunca antes las familias se 
habían empobrecido tanto ni de manera tan rápida. 

6.4.3 ¿Cómo ha incidido la pandemia en los derechos de la infancia y adolescencia más 
empobrecida?

Desde que comenzó la pandemia por la COVID-19, el efectivo ejercicio de muchos de los 
derechos de niños, niñas y adolescentes se han visto condicionados o mermados. Esta realidad 
22 https://ec.europa.eu/info/sites/info/files/2020-european-semester-csr-comm-recommendation-spain_es.pdf
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